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GUIA DE ESTUDIO DE LA BIBLIA
II Trimestre de 2009
“Caminar la vida cristiana”

Lección 3
La esperanza

MATERIAL AUXILIAR PARA EL MAESTRO

El sábado enseñaré…
Texto clave: 1 Pedro 3:15.

Enseña a tu clase a:

1. Saber que, aunque vivimos en un mundo herido por el pecado, tenemos la espe-
ranza de la vida eterna en Jesús.

2. Sentir la certeza de que Dios tiene un plan para nuestras vidas por medio de las
profecías cumplidas.

3. Hacer la decisión de vivir una vida llena de esperanza, enfocando la promesa de la
eternidad, e inspirando a otros a hacer lo mismo.

Bosquejo de la Lección
I. El origen de la esperanza (1 Corintios 15:12-19)

A. La base de la esperanza está en la resurrección de Jesús. ¿Qué quiso decir Pa-
blo cuando escribió: “Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los
más dignos de conmiseración de todos los hombres” (1 Corintios 15:19)?

B. La promesa de la vida eterna nos da razón para tener esperanza. ¿Qué otros
elementos del cristianismo nos dan esperanza en un mundo que, de otro modo,
está sin esperanza?

II. La afirmación de la esperanza (Lucas 21:25-28)
A. El don de profecía nos muestra que Dios tiene un plan para nuestras vidas, a

pesar de lo que parece la interminable locura del mundo. De este don obtene-
mos esperanza. ¿De qué modo te ha mostrado Dios su sabiduría y su compren-
sión por medio del don profético?

B. Nuestra esperanza en la vida eterna está basada en el futuro. ¿De qué maneras
quiere Dios que experimentemos una esperanza verdadera en nuestras vidas
ahora sobre la tierra?

III. Incorporar la esperanza (Salmo 31:24)
A. Vive tu esperanza enfocada en la promesa de la eternidad. Permite que tu espe-

ranza se vea en tu actitud. ¿De qué otro modo puedes hacer que brille tu espe-
ranza en tu forma de vivir?
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Resumen

La esperanza que tenemos en Cristo es un elemento integral de la fe cristiana. Sin ella
somos miserables. Permite que tu esperanza realmente afecte tu visión de la vida.

Ciclo de aprendizaje

Concepto clave: Como cristianos, la muerte y la resurrección de Jesús nos dan razón
para esperar una vida mejor ahora y por la eternidad. Esta esperanza trasciende las
circunstancias presentes, porque está basada no en probabilidades sino en certidum-
bres.

Paso 1
¡Motiva!

Solo para los maestros: En la lección de esta semana, analizaremos y explo-
raremos el lugar de la esperanza en la vida cristiana.

Hace algún tiempo, la famosa humorista y poetisa estadounidense Dorothy Parker es-
taba trabajando en el guión de una película para el productor Samuel Goldwyn, quien le
pidió que le diera un final feliz. Parker respondió: “Yo sé que esto le va a chocar, Sr.
Goldwyn, pero en toda la historia, donde han desfilado miles de millones de seres
humanos, ni uno solo ha tenido un final feliz”.(Dorothy Parker).

Basta escuchar las noticias de cada día para confirmar cuánta verdad tiene la respues-
ta de Parker. Cae la bolsa de comercio. Los amigos o los cónyuges se van. Y, como lo
recordaba en forma pesimista una frase en un parachoques de automóvil, a la larga to-
dos estaremos muertos.

Pero, como cristianos adventistas del séptimo día, sabemos que el mundo que vemos
alrededor no es el único mundo que podemos esperar. Verdaderamente, a la larga, te-
nemos la esperanza de la vida eterna.

Analiza con tu clase: Se puede afirmar que todos los que se despiertan cada día tie-
nen esperanza en algo, sea que lo sepan o no. ¿Cuáles son algunas de las cosas en
las que la gente pone su esperanza fuera de Dios? ¿Por qué esos reemplazos no son
adecuados?

Considera: Demasiado a menudo podemos encontrarnos volviéndonos a Dios como
un último recurso cuando todo lo demás falla. ¿Qué podemos hacer para que Dios sea
nuestra esperanza en todas las cosas, en vez de volvernos a él como último recurso?



Recursos Escuela Sabática
http://ar.groups.yahoo.com/group/Comentarios_EscuelaSabatica

Paso 2
¡Explora!

Solo para los maestros: Podemos tomar una de las dos actitudes posibles
hacia el futuro: esperanza o temor. Enfatiza que como cristianos, tenemos
razón para esperar, aunque vivimos en un mundo donde el temor a menudo
parece ser la actitud dominante y razonable.

Comentario de la Biblia

Panorama: La esperanza es una característica que define a personas con fe. Tenemos
esperanza porque nuestra fe nos muestra que, a pesar de todas las apariencias contra-
rias, un Dios infinitamente bueno y poderoso está en el control de las circunstancias de
nuestras vidas.

I. Esperanza y temor

(Repasa con tu clase Lucas 21:25, 26, 28).

De acuerdo con Lucas 21:26, la reacción predominante de la gente que vive sobre el
planeta Tierra en el tiempo del fin no será de esperanza sino de temor. Dada la lista de
desastres naturales y sucesos extraños presentados en los textos mencionados, esta
reacción no puede decirse que sea irrazonable. Si uno no sabe que tales cosas son in-
dicios de algo mejor por venir, las señales parecen indicar que, en cambio, vendrán co-
sas mucho peores. Solo es por la fe, que inspira esperanza, que podemos considerar la
posibilidad de levantarnos y elevar nuestras cabezas porque nuestra redención está
cerca (versículo 28).

Otra vez, los escépticos de este mundo apoyan la creencia de que no hay finales feli-
ces, que a la larga todos moriremos. Pero, como cristianos, sabemos que tenemos algo
mejor para ofrecer acerca del futuro.

Considera: Basado en los versículos citados arriba, ¿por qué el tiempo del fin es una
causa de esperanza y no de temor?

II. Fe sin esperanza

(Repasa con tu clase Efesios 2:12, 13).
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Pablo se refiere a sus lectores como personas “sin esperanza” antes de que fueran a
Cristo. Vale la pena notar que estas personas no eran ateas en el sentido común de la
palabra. La mayoría de la gente del mundo antiguo creía en uno o más dioses. Tenían
una religión. Pero, era una religión en la que la esperanza para el futuro, o aun para un
presente mejor, no existía. La de ellos era, literalmente, una fe sin esperanza. El con-
cepto tradicional griego era que las sombras, o espíritus de los muertos residían en el
Hades –que no era exactamente el infierno, sino un lugar oscuro, terrible, desagrada-
ble– hasta que, simplemente, desaparecían. Los filósofos y otros rechazaban esta cre-
encia o consideraban alternativas. Platón y Pitágoras, por ejemplo, creían en la inmor-
talidad del alma. Sugerían una supervivencia, o reencarnación, en otro ámbito, aun
cuando ninguno podía estar seguro de su existencia.

En cuanto a la mejoría del estado del mundo en general, la edad de oro –como sugería
el poeta Hesíodo– estaba en lo pasado y muy probablemente nunca volvería.

Solo los judíos y los seguidores de Zoroastro preveían un mundo mejor por venir. Y so-
lo los cristianos podían señalar evidencias concretas de un tal mundo futuro mejor gra-
cias a Cristo y su resurrección. (Ver The Interpreter’s Bible, tomo 10, pp. 652, 653).

Considera: ¿Qué puedes hacer para alcanzar a personas que son nominalmente “reli-
giosas” pero que no tienen la esperanza que Cristo nos proporciona?

III. La eternidad

(Repasa con tu clase 1 Corintios 15:42, 43, 52; Apocalipsis 21).

Hasta donde sepamos, el hombre es el único animal que se da cuenta de que morirá, y
a nadie le gusta esto. Queremos eternidad, aun cuando no estamos muy seguros de
qué es la eternidad.

Pero, si realmente pensáramos sobre ella, pocos de nosotros desearíamos continuar
viviendo por un tiempo interminable con nuestros cuerpos actuales imperfectos y enve-
jeciéndose continuamente, con las cansadoras leyes naturales de la gravedad y la ter-
modinámica, y con pensamientos aburridores y repulsivos durante milenios sin fin, repi-
tiéndose en nuestros cerebros nebulosos.

Afortunadamente, Dios nos ha prometido una vida, no solo que dura para siempre, sino
también cualitativamente diferente de la que tenemos ahora. En 1 Corintios 15:44, Pa-
blo contrasta nuestro cuerpo físico actual con el glorioso cuerpo espiritual que Dios tie-
ne esperándonos. ¿Cómo será? No lo sabemos. Pero, comoquiera que sea, podemos
estar seguros de que vale la pena tener esa esperanza y esperarlo.

Considera: No importa qué desafíos físicos o mentales tengas, Dios te ofrece un co-
mienzo nuevo y la promesa de una vida mejor con él, ahora y en el futuro. ¿Cómo te
hace sentir esta seguridad?
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Paso 3
¡Practica!

Solo para los maestros: Este paso del ciclo natural de aprendizaje te ayu-
dará a que los miembros de tu clase encuentren la respuesta a la siguiente
pregunta: “¿Cómo puedo practicar la información que acabo de aprender?”

Preguntas para reflexionar:

Una gran parte de la esperanza que tenemos en Cristo es el conocimiento del triunfo fi-
nal sobre nuestro enemigo, la muerte. ¿Qué diríamos a quienes insisten en que la
muerte es una parte ineludible de la vida y la naturaleza (los evolucionistas, por ejem-
plo), o que la muerte no es real y que ninguno muere realmente (como lo mantienen la
mayor parte de las creencias espirituales o religiosas)?

Preguntas de aplicación:

¿Cuál es nuestro lugar en hacer que nuestro mundo actual sea mejor, dado que nues-
tra esperanza está en el mundo venidero? ¿De qué modo deberíamos trabajar por la
paz, un ambiente más limpio, etc.? ¿O tal vez esos intentos muestran nuestra falta de
fe? Explica cuál es tu respuesta y analicen, en la clase, las diferentes razones que se
dieron entre ustedes.

Paso 4
¡Aplica!

Solo para los maestros: Esta semana hemos aprendido que Dios nos propor-
ciona un sentido de esperanza que nos capacita para afrontar las luchas de
cada día, así como también cualquier cosa que el futuro nos depare. La si-
guiente actividad tiene la intención de conseguir que los alumnos expresen
esta esperanza en sus propias palabras, para recordarlas cada día.

Aun cuando nuestro mundo es, de muchas maneras, un lugar trágico y productor de
heridas, Dios nos ha dejado muchos ejemplos de su amante presencia. Pide a tus
alumnos que enumeren las cosas en sus vidas o en el mundo en general, que los con-
vencen de que Dios todavía maneja los controles y que está tratando de comunicar es-
peranza a quienes la están buscando.

Hay, por lo menos, dos maneras en que puedes hacer el ejercicio previo con tu clase:
1) pedir que cada uno enumere elementos en una hoja individual de papel; o 2) usar un
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formato de “torbellino de ideas”, en el que los alumnos mencionan los elementos en voz
alta, y el maestro los escribe en una pizarra o una hoja de papel grande.

Considera: ¿Qué te dicen estas respuestas acerca de la importancia de la esperanza?
¿De qué modo el ejemplo de ustedes ayuda a renovar la esperanza y la confianza en
Jesús? ¿De qué manera puedes compartir esta esperanza con quienes te encuentres
durante la semana próxima?


